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  Dedicatoria




  Este libro es dedicado a mi querida amiga, Gray, quien ha sido mi mayor apoyo.




  Capítulo 1




  La magia siempre ha existido en cada rincón de nuestro planeta. Nadie sabe cuándo ni cómo la adquirieron las personas. Existen muchas leyendas e historias acerca de eso, pero es difícil saber si alguna de ellas contiene algo de verdad. 




  La más conocida es la historia del Dios de la Magia, quien vino a nuestro planeta muchos años atrás y le dio a cada ser humano el control sobre uno de los cuatro elementos principales: fuego, agua, aire o tierra. Se suponía que la habilidad de la magia debía ayudar a las personas y hacer sus vidas más sencillas, o al menos eso es lo que el Dios de la Magia quería. 




  La gente estaba muy agradecida por el generoso regalo del Dios y aceptaron seguir la única regla que este les impuso; y esa regla era que los elementos no debían mezclarse. Nunca. 




  Ah, cómo desearía que se hubiera quedado así. Pero no. Las personas tenían que ser personas e ignorar la regla. 




  Algunos cientos de años atrás, la gente todavía adoraba al Dios de la Magia y elegían cuidadosamente a la persona con quien formarían una familia. Pero el mundo empezó a cambiar; las personas descubrieron la ciencia y algunos dejaron de creer en el Dios de la Magia, asegurando que todas las historias que les habían contado no eran más que un invento. De acuerdo con ellos, la magia simplemente estaba en nuestra naturaleza, pues era parte de nuestro código genético. 




  Pero la ciencia no es la única razón por la cual dejaron de seguir la regla. Las diferencias entre ricos y pobres estaban creciendo y las personas tenían dificultades encontrando al compañero ideal, puesto que la condición social se volvió tan importante como un elemento llegada la hora de elegir con quien pasar el resto de tu vida. Como resultado, solo unos pocos podían casarse y eso causó descontento entre el resto de la población.




  Sin importar cuales fueran sus razones, las personas comenzaron a formar familias con aquellos que tenían distintos elementos de los suyos. Pero no esperaban que eso tuviera horribles consecuencias; los niños cuyos padres poseían elementos diferentes heredaron solo uno de los dos, aunque mucho más débil que el original. 




  Al mezclar los elementos ya debilitados, niños sin ninguna clase de ellos comenzaron a nacer. Sin embargo, no contar con un elemento no es exactamente lo peor del mundo; lo peor es la enfermedad que se creó en el proceso. Al parecer, en algunos casos aislados ocurrió un cierto error genético y, a causa de eso, las personas que no tenían un elemento querían desesperadamente adueñarse de uno. Lo que los convirtió en asesinos a sangre fría. 




  Actualmente se los conoce como portadores de la enfermedad de la magia y tienen la necesidad de matar personas que sí poseen un elemento para apoderarse de él. Por supuesto, una vez que comienzan a matar y sienten el placer de un elemento en ellos, no pueden detenerse. Y debido a que el elemento no puede quedarse en su sistema por mucho tiempo, tienen que matar otra vez. 




  Cuando aparecieron los primeros casos de la enfermedad, causaron pánico alrededor de todo el mundo. Pero eso no fue nada en comparación a lo que ocurrió cuando se descubrió que la enfermedad era contagiosa. La gente tenía tanto miedo de infectarse que decidieron que cualquier persona que mostrara los síntomas debía morir.




  Durante esa época, muchos fueron asesinados simplemente porque alguien los había acusado de padecer la enfermedad. La única manera que existía para probar que una persona no la tenía era demostrando su propia habilidad mágica, lo cual era un problema para aquellos cuyo elemento era débil o inexistente. Afortunadamente, esos días quedaron atrás y hoy contamos con leyes y policía especiales para encargarse del problema de los portadores de la enfermedad de la magia. 




  Sin embargo, trece años atrás, incluso la policía especial no pudo hacer mucho para evitar el gran incidente que hubo cuando se descubrió que una de las familias más ricas e influyentes, de hecho, tenía la enfermedad. El señor Liandre, como todo gran hombre de negocios, logró esconder cada uno de los asesinatos que él y su esposa habían cometido a lo largo de los años. Tal vez nunca los hubiesen descubierto si él no hubiera cometido el error de matar a un miembro de otra renombrada familia.




  Aun cuando se envió a la policía especial para ocuparse del asunto, la ira de las personas era demasiada para dejarlo ir y se dirigieron a la casa del señor Liandre para quemarla. No recuerdo mucho acerca de eso, pero debió ser horrible; nadie quiere recordar o mencionar aquel incidente en verdad, y es mejor así.




  Todavía quedan muchas preguntas por responder acerca de la enfermedad de la magia, y los científicos están intentando encontrar una cura o simplemente averiguar más respecto a ella. Tan solo unos años atrás, se descubrió que la enfermedad en realidad solo podía transmitirse a través de contacto sexual; ni siquiera podía ser transmitida por sangre, lo que desconcertaba bastante a los científicos. Bueno, supongo que la enfermedad de la magia sencillamente no tiene lógica.




  Mi mejor amiga Paula está decidida a cambiar las cosas. Siempre ha querido convertirse en una científica y descubrir la cura para la enfermedad. Es por eso que decidió anotarse en Biología y Genética en la Universidad de Magia. Sí... Es la misma universidad a la que asisto, excepto que yo no elegí nada tan complicado como eso, así que además de Estudios de magia, que es obligatorio, elegí Historia y Geografía. 




  Siempre he amado la historia y las tradiciones. De hecho, mi familia es parte de aquel tercio de la población que aún tiene un elemento puro. No hubiese ingresado a la Universidad de Magia si no fuera así. La universidad solo acepta a los mejores, y me enorgullece que Paula y yo estemos entre ellos. 




  Desarrollé el elemento de mi familia, el fuego, cuando tenía dieciséis años. Sí... un poco más tarde de lo usual, pero nunca tuve miedo de no desarrollarlo realmente. Paula obtuvo su elemento, el aire, tres años antes que yo a pesar de ser seis meses menor, pero se comportó de manera agradable en relación a eso y nunca presumió frente a mí.




  Desde luego no sabemos mucho acerca de cómo usar nuestros elementos porque para eso es la universidad. En verdad espero aprender más que solo prenderle fuego a objetos. Como he dicho antes, creo firmemente en mantener los elementos puros y disfrutarlos... 




  −¿Señorita Milanez? −Escuché la voz de mi profesor llamar y me di cuenta que debía haberme preguntado algo y yo aún no le respondía. Genial, siempre tan perdida en mis pensamientos.




  −Eh... ¿Sí? −Era mi primera semana en la universidad y el profesor ya sabía mi nombre. Aunque no era de extrañar, de seguro conocía a mi padre o había oído acerca de mi familia; mi padre era más que generoso cuando se trataba de hacer donaciones a la universidad. 




  −Responda la pregunta, señorita −replicó él. Claro, respondería si supiera de qué estaba hablando. Qué lástima que Estudios de magia tuviera una parte teórica y una práctica y estuviéramos atascados en la aburrida. ¿Es que alguna vez nos dejarían hacer algo con la maldita magia?




  −No lo sé −contesté. 




  −¿La pregunta o la respuesta? −El profesor levantó ambas cejas mirándome expectante, mientras toda la clase me observaba en silencio. Ah, perfecto. 




  −La respuesta. −Pensé que era mejor decir eso en vez de admitir que no había estado prestando atención. 




  −¿No sabe lo que le ocurre a una persona con habilidad mágica cuando contrae la enfermedad de la magia? −Incrédulo, me lanzó una mirada cargada de furia. Oh, mierda. Por supuesto que lo sabía, todo el mundo lo sabía. 




  −Perdón, lo olvidé −mentí y le di una pequeña sonrisa esperando que lo dejara ir. 




  −Bueno señorita  Milanez, puede ser un gran problema si realmente no lo sabe −dijo él. Algunos estudiantes comenzaron a reírse y fruncí el entrecejo. ¿Qué demonios? ¿Por qué estaba haciendo tanto alboroto por esto? No podía dejarlo así.




  −¿Insinúa que miento? −le pregunté.




  −Por supuesto que no. −Las esquinas de su boca se curvaron hacia arriba y buscó alrededor del salón a su próxima víctima. Cómo odiaba a ese tipo. 




  −¿Señorita Arnolds? Tal vez usted pueda iluminar a su amiga −dijo mirando a Paula. Tuve que contar hasta diez para evitar levantarme de mi asiento, salir de la clase o prenderle fuego a él. Podría haber dicho lo que quisiera y no me hubiese molestado, pero preguntarle a mi mejor amiga... Sí, definitivamente tenía algo en mi contra. 




  −Alguien que contrae la enfermedad de la magia pierde su elemento −respondió Paula−.  Lo destruye por completo.




  −¡Correcto! −exclamó dándome una mirada cargada de sentimiento. En serio, me estaba volviendo loca, y ni siquiera entendía que demonios tenía que ver la enfermedad de la magia con esta clase. Finalmente lo dejó ir y volví a mis pensamientos, aun sabiendo que no debía. 




  Quería pensar en cosas alegres, pero no podía sacar de mi cabeza la estúpida pregunta acerca de la enfermedad. Me hacía feliz que al menos Paula se viera como la inteligente, porque realmente era una genio. Sin duda algún día descubriría algo importante relacionado a la enfermedad de la magia. 




  Por mi parte, no sabía si valía la pena investigar acerca de la enfermedad. Existían muchas personas sin elemento en el mundo y algunos tenían tanto miedo de contagiarse que decidieron abandonar el suyo. Sí, renunciar a tu elemento era de hecho posible. Cualquiera que quisiera hacerlo tan solo tenía que evitar usarlo al momento de su aparición y dejar que transcurriera un año. Y así como así, el elemento desaparecía. No tengo idea de cómo lograban hacerlo, ya que el deseo de usar un elemento por primera vez es verdaderamente fuerte.




  Pensar que pronto no quedaría nadie con habilidad mágica era un disparate, aunque en ciertas ocasiones aun me preocupaba.




  −¡Ria! ¡Vamos! −La voz de Paula me devolvió al presente;  noté que la clase ya había terminado  y en un instante me encontraba de pie. Vaya, eso realmente era un alivio.




  −¡Vámonos! −Le sonreí a Paula que me miraba atentamente con sus ojos mitad verde y mitad azul. 




  ***




  −¿En qué pensabas? −me preguntó Paula mientras caminábamos por el corredor.




  −¿Qué?




  −En clase... Parecías estar en otro lugar completamente.




  −Ah, eso. −Moví la mano quitándole importancia−.  La clase era aburrida, eso es todo.




  −¡Lo sé! No puedo esperar a que lleguemos a la parte práctica. −Sus voluminosos labios se curvaron hacia arriba. 




  −Sí...  Ojalá tan solo pudiéramos saltarnos esto −bostecé. En serio, podría vivir sin esa clase. Estábamos a punto de entrar a la cafetería cuando vi a un tipo.  De acuerdo, no cualquier tipo, sino un chico muuuy sexy y lindo. Llevaba el cabello corto y era de un castaño ondulado tan maravilloso, que moría por recorrerlo con mis dedos. Sus ojos parecían ser del verde más cálido que jamás hubiera visto, y aquel suéter también verde que tenía puesto le combinaba casi a la perfección con ellos.  




  No era mucho más alto que yo y su piel era un poco más pálida que la mía. Oh, era simplemente perfecto.  Realmente deseaba poder acercarme a él y decirle algo, pero sabía que me pondría muy nerviosa. De repente Paula tomó mi brazo para detenerme y nos dirigió hacia el chico sexy. Mi corazón casi se detuvo. 




  −¡Hola! −Paula le sonrió y yo me paralicé. De ninguna manera, no había forma de que lo conociera. Pero esa era Paula, siempre encantadora y amigable. 




  −¡Hola, Paula! −Él le dio una gran sonrisa, mostrando sus dientes perfectamente blancos. ¡No podía creer que la conocía! Y el parecía genuinamente alegre de verla;  por supuesto, ¿qué chico no lo estaría? Era alta, esbelta, de cabello rubio y rizado; sus ojos, una hermosa mezcla de azul y verde. Yo solo era una chica común con una melena larga y lacia, castaña oscuro, y ojos del mismo color. 




  −Ella es mi mejor amiga, Ria −anunció Paula y los ojos de él se dirigieron a mí. Me dio una breve sonrisa y sentí calor subiendo a mis mejillas. 




  −Ria, él es Michael −me introdujo ella. Michael me tendió su mano y la tomé, esperando al menos poder estrecharla sin desmayarme o hacer algo igualmente vergonzoso. No tenía idea de por qué me sentía de ese modo. 




  −Un placer conocerte, Ria −dijo él.




  −A ti también. −Me las arreglé para sonreír y parecer más o menos normal, a pesar de que mi corazón estaba bailando de felicidad dentro de mi pecho.




  −¡Oh, Ria, olvidé mi libro! Volveré en seguida −aseguró Paula, sus ojos centelleando, y desapareció por el corredor. Me quedé viéndola, preguntándome si realmente había olvidado su libro o si era así de obvio que me gustaba Michael. Pero aun si así fuera, no debería haber inventado una excusa tan tonta.




  −Y entonces, ¿te gusta aquí? −preguntó él.




  −Está bien, supongo −respondí y me encogí de hombros−.  Es difícil decir después de tan pocos días.  Tú no eres de primer año ¿o sí? −Estaba suponiendo cosas porque de ir en primer año ya lo hubiera visto antes.




  −No, de segundo. −Una sonrisa alcanzó sus labios.  




  Ahora me preguntaba cómo demonios lo había conocido Paula y, más importante, dónde había estado yo. − Oh, genial. ¿Pasaste todos los exámenes de primer año? En verdad espero que no sea nada complicado.




  −Sí, los pasé  −afirmó él−.  Como el programa era muy interesante, pasar Literatura e Historia fue sencillo; Estudios de magia es lo más difícil definitivamente, aunque no lo parezca al principio.




  ¡Historia, sí! Teníamos algo en común. Pero, ey, que pasara todos los exámenes y que estudiara Literatura e Historia era prueba de que no solo era sexy, también era inteligente. −Es ese profesor, ¿verdad? −pregunté−. Podría apostar que los reprueba a todos porque es un viejo raro y amargado.




  −¿El profesor de Estudios de magia?  En verdad, es uno de los mejores profesores que haya existido. −Su rostro se volvió serio. Ups, definitivamente lo había arruinado ¿o no?




  −¿En serio? −Sentí calor subiendo por mi cara−.  Tal vez solo me dio una mala primera impresión.




  Se rio, pero no entendí por qué.




  −Descuida, muchos estudiantes lo odian aunque eso no significa que sea un mal tipo −me aseguró él.  




  −Sí, claro. −¿Cómo podía ser que alguien que me había avergonzado en frente de todos fuera un buen tipo?  Ah, como sea. En verdad no era importante.




  −¿Cuál es tu elemento? −Ladeó la cabeza.




  −Fuego.  




  Algo cambió en sus ojos, pero su rostro permaneció sonriente y alegre. −Oh, genial.




  −¿Y el tuyo?




  −Agua −respondió, y me congelé.  No, no era posible. Me había parecido perfecto... Creí que podríamos tener algo... Pero no, no estaba destinado a ser... En lo absoluto.  




  −Oh. −No podía decir «genial» como él lo había hecho, simplemente no podía.  Paula volvió justo en ese momento y me sentí agradecida.




  −¿Qué ocurrió? −Paula nos observó cuidadosamente, toda su alegría había desaparecido. Miré a Michael y noté que él también había dejado de sonreír.




  −Nada −Michael y yo dijimos al mismo tiempo. Incluso logré mostrar una pequeña sonrisa.  




  −De acuerdo... −Una sonrisa volvió a aparecer en el rostro de Paula− ¡Vayamos a almorzar!




  ***




  Los tres nos sentamos en una mesa a comer algo que no estoy segura si en verdad era comida. Mi pizza tenía un sabor extraño pero estaba hambrienta. Paula se la pasó hablando la mayor parte del tiempo y Michael a veces asentía con la cabeza o sonreía, al igual que yo.  No podía haber imaginado que la revelación de que Michael y yo poseíamos elementos diferentes me afectaría tanto, pero lo hizo. Sentirse así por un completo desconocido era extraño.  




  −...y después me hizo la misma pregunta a mí −comentó Paula y Michael se rio. Me llevó un momento darme cuenta que hablaba de lo que había ocurrido hoy en clase. ¡No podía creerlo!  




  −¡Ah! Así es que por eso lo odias −agregó Michael−.  Ahora entiendo completamente.




  −¿De verdad? −Puse los ojos en blanco pero su rostro era serio.  Paula tan solo me guiñó el ojo cuando Michael no estaba mirando. Definitivamente tenía algún extraño plan dando vueltas en su cabeza, aunque no lograba entender qué era.




  −¿Sabías que el elemento de Michael es el agua? −Me volteé hacia Paula, esperando algún tipo de reacción, pero no sucedió nada.




  −Sí, ya lo sabía. ¿No es asombroso?  




  Su respuesta realmente me sorprendió y su plan me intrigaba aún más. −Y ustedes, ¿cuándo se conocieron? −pregunté.




  −Un año atrás −respondió ella y la miré sorprendida.  




  −¿Cómo?




  −A través de internet. –Diversión apareció en sus ojos−.  Bueno, al principio no nos habíamos dado cuenta que yo asistiría a esta universidad también, pero lo descubrimos dos semanas atrás.




  −Espera, ¿lo conociste a través de internet? −Levanté una ceja−. No es eso... ¿peligroso?




  −Sí, lo es. −Michael se rio entre dientes−.  Soy un completo maniático que quiere matarte a ti y a tu amiga,  ¡teman!




  Todos nos reímos. Era particularmente difícil pensar en él como un maniático, en especial cuando era tan dulce y gracioso. De repente sentí como si alguien estuviese observándome y miré alrededor. Vi a un tipo mirando directo hacia mí y un escalofrío involuntario me recorrió. Parecía haber algo muy frío en él... y luego noté lo que era. Sus ojos. Tenía la sensación como si un lobo me estuviera observando, porque sus ojos eran de un gris o azul claro; era difícil saber desde esa distancia.  




  Estaba sentado sobre la mesa y llevaba puestos unos vaqueros azul oscuro y una camiseta negra. Su cabello corto y desordenado era casi más negro que su camiseta, y repentinamente me sentí aliviada de no haberme encontrado con él en la oscuridad. Los tres tipos que lo rodeaban estaban hablando de algo, pero él no les prestaba atención; estaba mirando directo a mí, y luego sonrió. Di un suspiro y aparté la vista. Paula y Michael dirigieron su vista hacia el tipo, y Michael frunció el entrecejo.




  −¿Quién es ese? −le susurré a él, porque obviamente lo conocía.  




  −Adrian Liandre.




  −¿Liandre? −Hice una mueca−.  ¿El Liandre?




  −Sí −respondió en voz baja−. El hijo de la familia más famosa de portadores de enfermedad de la magia. 




  −¡No es posible! −Quedé boquiabierta−.  No se suponía que él estaba..., no sé..., ¿muerto?




  −Solo sus padres murieron −dijo Michael.




  −¡Pero si es cien por ciento seguro que él tiene la enfermedad! ¿Qué hace aquí? ¡Es peligroso! −Intenté tanto como pude mantener mi voz baja a pesar de que quería gritar.  




  −Aún no ha hecho nada, y está aquí porque creen que así es más sencillo mantenerlo vigilado.  Además, su tutor trabaja en la universidad −agregó Michael. 




  −Ajá, puesto que simplemente están esperando que asesine a alguien aquí. −Puse los ojos en blanco−. Genial, de veras.




  −Es extraño que no lo hayas visto antes. Debería estar en tu clase de Estudios −comentó Michael−. Está en primero otra vez porque no pasó ningún examen. 




  −¡Oh, vamos! ¡Eso no es justo! −Comenzaba a enojarme realmente y pensé en llamar a mi padre para contarle acerca de esto. Pero no quería hacerlo, en especial porque había sido él quien me dijo que aquí aprendería que no siempre podía tener las cosas a mi manera.  Además, probablemente lo había sabido desde el principio.




  −Sí... Es estúpido que tenga que tomar la parte teórica de Estudios de magia. No tiene sentido si no tiene un elemento. −Michael apretaba sus puños mientras decía eso.  




  Noté que Paula no decía nada, así que miré en su dirección. Estaba observando a Adrian con una expresión casi fascinada en su rostro. Bien, admito que no era mal parecido en lo absoluto, pero aun así daba mucho miedo.




  −Paula −la llamé pero no me escuchó−. ¡Paula! 




  −¿Qué? −Me miró como si me viera por primera vez; moví las manos en frente de ella.




  −¿Quién es la distraída ahora? −Le di una sonrisa.




  −Oh, lo siento. Solo estaba pensando cómo podría usarlo para mi investigación...




  Abrí los ojos de par en par. −¿Estás demente? Incluso si él te ayudara, lo cual dudo, nadie aquí te permitiría llevar a cabo la investigación.




  −Lo sé. −Decepción enmascaró su rostro. Me sentí obligada a decirle que ella podía hacer su investigación o lo fuese que quisiera, pero preferí no decir nada. En su lugar, le di un vistazo a Adrian. Había dejado de mirar en nuestra dirección puesto que un hombre con aspecto de profesor se había acercado a él.  




  −Él es Alan −dijo Michael, señalando al hombre−.  Olvidé cuál es su apellido porque él quiere que todos lo llamemos por su nombre. A él es a quien acudes si tienes problemas o si haces algo indebido. Ah, y él estaba allí cuando los padres de Adrian fueron asesinados. De hecho, es su tutor.




  −Aaah, entonces si Adrian me mata, es a él a quien atormentaré. Genial –agregué. Los tres estallamos de risa.  




  Cuando volví a mirar a Adrian, puso los ojos en blanco al escuchar lo que Alan le estaba diciendo y luego se levantó, tomó sus cosas y salieron juntos de allí.  Noté algunas chicas viendo a Adrian con mirada de adoración, algo que no podía entender en absoluto, y una vez que se habían ido todas estaban riendo.  




  −¿Por qué se comportan de esa manera? −Hice una mueca al verlas−.  Siento como si estuviera atrapada en la preparatoria de nuevo.




  −Sí... Bueno, esta no es una universidad cualquiera. −Michael sonrió y luego, su expresión se volvió seria otra vez−. Tendrás que acostumbrarte; Adrian es toda una celebridad aquí. Obviamente, las chicas aman el peligro.




  −Sí... No pueden esperar a que las mate o a contagiarse la enfermedad. −Puse los ojos en blanco−.  Bueno, que lo intenten. Tal vez así nos desharemos más pronto de él.




  Michael me dio una sonrisa, aunque Paula no pareció aprobar mi comentario. Solo me encogí de hombros y continué comiendo mi pizza ya fría.  




  Capítulo 2




  Estaba sentada sobre la cama en el dormitorio de Paula, esperando que juntara todos los libros y cuadernos que necesitaba para clases. Los míos ya estaban guardados en mi bolso de cuero negro que había tirado en la alfombra naranja tan pronto como había entrado allí. Estaba un poco decepcionada por tener Estudios de magia otra vez, pero al menos atendía junto con Paula. 




  La semana pasada había estado bastante agitada, aun sin contar con la gran revelación acerca del portador de la enfermedad en la universidad. No lo había visto desde ese día y me alegraba, pero algo me decía que estaría en la clase de hoy. Simplemente no me sentía con suerte.




  −¿Has hablado con alguien acerca de cambiarte de dormitorio? −me preguntó Paula mientras guardaba los libros en su mochila azul. 




  Sacudí la cabeza. −No estaba segura sobre a quién preguntarle. Además, hoy no tengo ganas de hacer nada.




  Todavía no me había acostumbrado a vivir en la universidad; era extraño no estar en mi antigua habitación en casa de mis padres. Teníamos nuestros propios dormitorios aquí y eran bastante bonitos y grandes, pero el que me habían asignado estaba completamente lejos del de Paula, en la parte opuesta del edificio, y... mmm... del dormitorio de Michael también. 




  −Habla con Alan, él te ayudará −dijo ella.




  −¿Alan? ¿El tutor de Adrian? −Mis cejas se dispararon hacia arriba.




  −¡Claro! No lo veas como el tutor de Adrian, porque no es solamente eso. Ya he hablado con él, es bastante agradable.




  −¿En verdad hablaste con él?  




  −Sí, esta mañana. Quería preguntarle algo acerca de mi investigación. 




  −¿Y? –Pensé en si realmente le había preguntado a Alan respecto a algo tan delicado como la investigación de la enfermedad de la magia. Aunque suponía que no había podido preguntarle acerca de eso de manera tan directa. 




  −Bueno, le pregunté si podía usar el laboratorio de vez en cuando para hacer tareas −respondió ella.− Le dije que quizás quiera probar algunas teorías y cosas que hemos estado aprendiendo también.




  −¡Vaya! Nunca dejas de sorprenderme. ¿Y te creyó? −me reí.




  −Claro, dijo que le preguntaría a mi profesor al respecto y, tal vez, si demostraba ser una gran estudiante y tener interés por aprender más, me podría permitir usar el laboratorio fuera de clases. −No pudo evitar sonreír.




  −¡Eso es asombroso! −Fui a abrazarla. 




  −¡Oh, se nos hace tarde! ¡Vamos! −dijo luego de un momento; la solté y levanté mi mochila mientras pensaba en Alan. Tal vez debería ir a hablar con él... o tal vez no. 




  ***




  Paula y yo llegamos al salón justo a tiempo. Mi profesor favorito no estaba allí aun y sentí la tensión abandonar mis hombros, porque al menos no recibiría ninguno de sus encantadores comentarios acerca de llegar tarde. No sé por qué asumí que haría algo así. 




  Aunque ni siquiera necesitaba de un molesto profesor para hacer mi día peor. Mi pesadilla estaba aquí; Adrian Liandre estaba sentado sobre uno de los escritorios cerca de la ventana, obviamente coqueteando con una chica rubia. 




  Ella le sonreía de manera tan dulce e inocente que me daba náuseas. En serio, ¿qué le pasaba a esa muchacha? ¿Acaso no tenía miedo que la enfermedad eligiera ese preciso instante para manifestarse y ella fuera la primera en peligro? Encontré un asiento libre tan lejos de él como pude y, en ese exacto momento, entró el profesor. Oh sí, este iba a ser un  laaargo día.




  Adrian saltó del escritorio y se deslizó casualmente en su asiento. Por supuesto, no perdió la oportunidad de sonreírle a la chica rubia que estaba sentada a dos escritorios de distancia. Demonios, me sentía como si estuviera en una retorcida telenovela. 




  La clase estuvo aburrida... otra vez. No me importaba lo que dijera Michael acerca de que el profesor no era tan malo, porque estaba equivocado. Sin embargo, cada vez que pensaba en Michael... Bueno, eso era otra historia. Todavía pensaba que era locamente sexy, aun si no podía involucrarme románticamente con él. Y a pesar de todo, seguía esperando volver a verlo y conocer más sobre él. 




  −¿Señorita Milanez? −Escuché la voz del profesor y en ese momento, en mi mente, los maldije a todos y a todo. No podía estar pasando de nuevo.




  −¿Si? −respondí, preparándome para otra catástrofe.  




  −¿Podría prender fuego al papel en este cuenco, por favor?




  −¿Qué? −Me tomó por total sorpresa. 




  −Si recuerdo bien, su elemento es el fuego. Entonces, ¿podría, por favor, prenderle fuego al papel para la demostración? −Dejó el cuenco con el papel en mi escritorio. 




  −Eh, de acuerdo −accedí, concentrándome en la parte dentro de mí que contenía mi elemento. Era difícil explicar cómo lo estaba haciendo, pero sentí calor en todo el cuerpo y me enfoqué en el cuenco con el papel. Unos segundos después, llamas rojizas comenzaron a salir del contenedor; me hizo sonreír. 




  Todos en el salón me veían con ojos curiosos. Supongo que yo también estaría así si alguien más estuviera usando su elemento; simplemente había algo especial acerca de un elemento cuando era utilizado alrededor de uno. Había experimentado está extraña sensación de cosquilleo antes cuando Paula me demostró sus poderes.




  Levanté la vista de las llamas que había creado y el profesor continuó hablando de algo relacionado con el fuego. Aún sonreía un poco, orgullosa de no haberme dejado en vergüenza otra vez. Pero mi sonrisa desapareció cuando vi a Adrian observando las llamas a través del salón. La expresión en su rostro dejaba ver que estaba incómodo, como si apenas pudiera contenerse y... luego sus ojos encontraron los míos.




  En ese momento estuve completamente segura que su mirada era capaz de hacerme sentir más frío que si alguien me hubiese lanzado un cubo con agua congelada encima. Quería mirar hacia otra dirección, pero no podía. Esta vez no me sonrió, tan solo presionó sus labios con enojo. 




  No sabía qué hacer, así que supongo que entré en pánico. Debió haberse notado en mi rostro porque a continuación el profesor se dirigió a Adrian.




  −Señor Liandre, ¿hay algún problema?




  −No −contestó Adrian entre dientes y finalmente apartó la vista de mí. Me recubrió una gran oleada de alivio y finalmente pude relajarme en mi asiento. Sin embargo, aún sentía como si unos dedos congelados me estuviesen pellizcando la piel. Quería salir de aquella clase tan pronto como fuera posible y eso es lo que hice cuando el profesor dijo que podíamos irnos. Ni siquiera esperé a Paula.




  ***




  −¡Ria! −Paula me estaba llamando, pero no quería dejar de caminar. Al menos no hasta que estuviera segura en mi dormitorio y fuera de la vista de Adrian. 




  −¡Ria! ¿Qué pasa contigo? −gritó Paula mientras cerraba la puerta de mi habitación. Bien, ya me estaba sintiendo mucho mejor aquí, sentada en mi cama. Paula me observó por un largo momento, esperando una respuesta o tal vez incluso una disculpa. 




  −Eso fue... aterrador −dije finalmente y ella se sentó junto a mí en la cama, poniendo su mano sobre la mía. La miré, y en sus ojos vi un destello de comprensión.




  −Oh, lo siento tanto −agregó repentinamente−. Adrian te dio miedo, ¿verdad?




  −Un poco −asentí con la cabeza−. Me estaba viendo como si le hubiese quitado algo de valor... y me mataría por eso.




  −Estás exagerando.− Sus labios se curvaron en una sonrisa−. Pero comienzo a ver tu punto respecto a ese profesor siendo un idiota.




  −¿Qué? −La miré boquiabierta. ¿Realmente estaba exagerando? ¿Y por qué ella estaba hablando del profesor ahora? No tenía sentido.




  −Sí, ahora lo veo. Lo que le hizo a Adrian fue sencillamente cruel. 




  Parpadeé. No tenía idea de qué demonios estaba hablando. −¿Cruel con Adrian? 




  −Sí...  Todos saben que a las personas con la enfermedad de la magia les resulta mucho más difícil controlarse cuando se están usando elementos a su alrededor. Y a Adrian le permiten tomar la parte teórica de Estudios de magia simplemente porque se supone que no deben usarse los elementos durante la clase. ¿No entiendes lo que el profesor acaba de hacer? –dijo con una pizca de enojo en su voz−. Y eligió demostrar solo el fuego, sabiendo que Adrian lo odia.




  −Entonces, ¿dices que el profesor intentó provocar que Adrian...? ¿Qué? ¿Atacara a alguien? −O tal vez quería provocar que Adrian me matara a mí. Aunque no quería decir eso en frente de Paula, porque sonaba demasiado tonto y egoísta. 




  −Sí, bueno... Creo que estaba intentando hacer que perdiera el control; tal vez no lo quiere en su clase. 




  −¿Cómo sabes que Adrian odia el fuego? −La observé con atención, preguntándome si había algo más que solo su investigación que la hacía interesarse tanto en ese monstruo. 




  −Quemaron su casa... ¡Y a sus padres en frente de él! −Lágrimas se formaron en sus ojos. 




  −¿Y? Lo tenían merecido −respondí−.  Además, no les prendieron fuego para matarlos. Ya estaban muertos, ¿verdad?




  −Sí, pero... −Tomó una gran bocanada de aire.− ¡Aun así fue cruel!  Y Adrian tuvo que verlo. ¿Cómo puedes ser tan insensible?




  −¡No soy insensible! Simplemente no puedo sentir lástima por alguien que pronto va a convertirse en un asesino. Heredó todo el dinero de sus padres y tiene una buena vida; me pregunto si consigue llevarse chicas a la cama con esa historia. No me digas que tú también estás cayendo bajo su encanto.




  −¡No lo estoy! −Cruzó los brazos. 




  Yo solo sonreí.




  −¡No lo estoy! −alzó la voz−. Pero voy a pedirle que me ayude con mi investigación.




  −Estás loca, no va a ayudarte.




  −¿Por qué no? Tal vez encuentre una cura para la enfermedad −argumentó ella.− Va a querer ayudarme.




  −De acuerdo, quizás lo haga. Pero no sin algo a cambio.




  −¿Qué significa eso? −Frunció el entrecejo.




  −Significa que tal vez tengas que acostarte con él.




  Su rostro empalideció y mostró repulsión. −Jamás haría eso.




  −Lo sé −dije−. Por eso estoy segura de que no conseguirás que te ayude.




  −¿En verdad crees que alguien se haya acostado con él? −preguntó después de un momento de silencio.




  −Sí, lo creo. −Y sí, pensé así.  Las chicas parecían estar fascinadas con él, y puesto que todos seguían diciendo que la enfermedad solo podía contagiarse durante relaciones sin protección, de seguro pensaron que no corrían peligro si usaban un condón.  Sí... eran realmente brillantes.




  −De todos modos voy a preguntarle −dijo en voz baja−. Tal vez no es quién crees.




  ¿Quién yo creo? Claramente ella tenía una opinión diferente respecto a él, pero no quería insistir. Pronto se daría cuenta qué clase de bastardo era. Estaba segura de eso. −¿Me acompañarías a la biblioteca? −Realmente quería cambiar de tema−. Necesito algunos libros para mi tarea.




  −Eh, no puedo. Perdona, necesito hacer algo −contestó ella−. Pero estoy segura que Michael querrá ir contigo si le preguntas amablemente.




  −Oye, oye, detente un poco. −Levanté las manos−. Si no te conociera mejor, diría que estás intentando juntarme con él.




  −¡Vamos! Sé que te gusta −se rio.




  −¡Pero no puedo estar con él! 




  −¿Por qué no? ¿No puedes pasar un buen momento por culpa de aquel asunto con el elemento? −Sus ojos brillaron con diversión−.  Sabes que aun podrías salir con él. No es que tengan que casarse ni nada.




  −Entonces no veo el punto de hacerlo. −Suspiré.




  −¡Oh, vamos! Ya has salido con cuántos, ¿cinco chicos? Y no te casaste con ninguno de ellos, así que, ¿cuál era el punto de eso?  




  −Pero sus elementos eran de hecho fuego y en algún punto creí que íbamos a estar juntos para siempre −le aseguré−.  Esto sería... No lo sé... Sin sentido.




  −Sí, sí... lo que tú digas. Pero aun pienso que deberías ir con él a la biblioteca, incluso si es solo como amigos. Él es realmente genial.




  −¿Por qué no sales tú con él si es tan genial? −bromeé.




  −Porque definitivamente no es mi tipo. −Se rio. 




  −Oh, y ¿chicos peligrosos de cabello negro son exactamente tu tipo?  




  −¡No!




  −No estoy de acuerdo.




  −¡Ey, no es gracioso!




  −No, no es gracioso en lo absoluto −asentí, saltando de la cama y tomando mi almohada. Paula notó lo que estaba haciendo y en un instante se puso de pie, tomando otra almohada. ¡Era momento de una guerra de almohadas verdaderamente asombrosa! 




  ***




  −¡Alguien va a matarnos! –Paula rio mientras nos sentamos en la cama otra vez, sin aliento. Había plumas alrededor de toda la habitación y, por supuesto, mis almohadas quedaron completamente inutilizables.  




  −Nadie va a enterarse −le dije, quitándole una pluma del cabello−. Excepto que vayamos afuera viéndonos como si hubiésemos estado en una granja de pollos.




  Las dos nos reímos, y me pregunté por qué demonios aun teníamos almohadas de pluma cuando existían materiales mucho mejores. Aunque entonces no podríamos divertirnos tanto con ellas.




  −¡Oh, vamos! Necesitas almohadas nuevas y tendrás que explicar que ocurrió con las anteriores −replicó ella.




  −No voy a decirle nada a nadie; sé dónde guardan las almohadas. Tan solo tiraré estas y robaré unas nuevas.




  −Vaya, el crimen perfecto −Paula rio−. Pero tengo que irme ahora.




  −¡Eeey! No me digas que vas a dejarme aquí con todo este desastre. −La tomé del brazo mientras se levantaba de la cama pero tan solo me sonrió.




  −¡Bien! Buscaré a alguien más que me ayude. −Crucé los brazos en un gesto que pretendía ser indignación. Se despidió con la mano desde la puerta y se fue. Miré alrededor de la habitación una vez más y suspiré. Tenía taaantas cosas que hacer y no, no era lo suficientemente valiente para pedirle a alguien que me ayudara con aquel desastre, en especial no a Michael.




  ***




  Me tomó casi una hora limpiar todas las plumas, y estaba segura que aún quedaban algunas debajo de la cama. Sí... Correr alrededor de una gran habitación con almohadas medio rasgadas no había sido una buena idea después de todo.




  Pero limpiar no era la peor parte; robar almohadas lo era. Cuando finalmente encontré el coraje para salir de mi habitación e ir de caza en busca de almohadas, casi me di contra Michael. Mi corazón quedó atascado en algún lugar de mi garganta en el momento que miré hacia sus ojos verdes. Maldición, era más que maravilloso.




  −¿Yendo a alguna parte? −Me sonrió.




  −Eh, sí... −respondí, intentado parecer casual y fallando en hacerlo. 




  −Te estás sonrojando −bromeó−. ¿Me dirías qué estás tramando? Porque estoy seguro que tramas algo.




  −¡Ey! −Las esquinas de mis labios se curvaron hacia arriba. −Bueno... Si te digo, tendrás que ayudarme.




  −¿En serio? −Levantó sus cejas−. ¿Es peligroso?




  −Muy. 




  −Ah, entonces cuenta conmigo. 




  −¡Genial! −Estaba eufórica−. Ah, y no te rías cuando te diga qué es lo que vamos a hacer.




  Él solo me miró con sospecha y, por un momento, pensé en inventar algo más interesante que hacer, pero no se me ocurrió nada.




  −Tenemos que robar almohadas del depósito −le confesé, sintiéndome estúpida inmediatamente después de decirlo. 




  −¿Robar almohadas? −Pensé que iba a comenzar a reírse a carcajadas, pero no lo hizo.




  −Sí... Necesito unas nuevas.




  −¿Y qué pasó con las tuyas? −preguntó−. ¿Acaso es algo tan malo que no puedes simplemente pedir unas nuevas?




  −Eh, sí... Algo como eso. Pero no tan malo. Fue más bien algo... infantil.




  −Aaah −asintió él−. De modo que debió haber sido algo tan divertido que la gente de aquí no entendería. 




  −Guerra de almohadas con Paula −le susurré al oído. Inmediatamente comenzó a reírse. 




  −Sí... Alan y los demás no entenderían eso −afirmó aun riendo. 




  −¡Genial! ¡Vamos por esas almohadas! −exclamé y nos encaminamos por el corredor.  




  ***




  La verdad es que resultó bastante sencillo conseguir nuevas almohadas; no había nadie realmente cuidando el depósito y, puesto que la mayoría de las personas estaban en clases, en la biblioteca o afuera, tampoco había nadie en el pasillo. 




  Sin embargo, aun así tomamos las almohadas y corrimos como un par de locos por el corredor, por miedo a que apareciera alguien. Cuando llegamos a mi dormitorio, los dos nos habíamos quedado sin aliento y con la adrenalina por las nubes. Es gracioso como algo tan simple logró traer al chico más sexy que haya existido a mi habitación. 




  Por un momento, la parte irracional de mi cerebro me dijo que me acercara a él, tal vez incluso que lo besara y culpara al momento. Y lo hubiera hecho... Si estuviera en una película o algo parecido. Si fuera una película, Michael me hubiera besado también y nos daríamos cuenta que nuestro amor duraría para siempre. Para mi mala fortuna, mi vida no era una película. Mientras estaba ocupada pensando, Michael se había alejado de la puerta y se había sentado en mi cama.  




  −Veo que fuiste lo suficientemente cuidadosa de mantener las fundas a salvo. −Se rio entre dientes.




  −Sí... −Me sonrojé−. No quería arruinar eso también.




  −Bueno, esto fue divertido. ¿Hay algo más que necesites?




  −Eh... −Dudé−. Hay algo... pero no quiero molestarte.




  −Diría que no es molestia, aunque no puedo sin saber lo que es primero. −Sus ojos verdes brillaron como dos esmeraldas.  




  −De hecho, es mi tarea de Historia −respondí, sintiéndome mal inmediatamente. ¿Qué pensaría de mí? Probablemente que solo lo estaba usando. 




  −Ah, seguro. Puedo ayudarte con eso.




  −Eh, olvídalo. No importa, puedo hacerlo por mi cuenta. 




  Se levantó, luciendo simple y devastadoramente apuesto en sus vaqueros azules y camiseta azul claro, y se acercó a mí. −Está bien. Iba camino a la biblioteca cuando apareciste de todos modos, así que podríamos ir ahora y te podría mostrar dónde encontrar los libros correctos. Conozco el lugar mejor que tú ¿de acuerdo?




  −De acuerdo. −Su amabilidad trajo una sonrisa a mi rostro y mientras salíamos del dormitorio me pregunté si realmente era tan perfecto, o si una parte enfermiza de mi mente lo hacía parecer así frente a mis ojos para que cayera rendida ante un amor imposible. Oh bueno, tenía todo el tiempo del mundo, o más bien unos cuantos años, para resolverlo. 




  Capítulo 3




  Me encontraba sentada en la biblioteca, hablando con Michael y revisando algunos de los libros cuando vi a Paula parada en la puerta. Se veía... terrible. Lágrimas caían libremente por su rostro y me levanté de inmediato dándole una mirada a Michael; solo asintió con la cabeza en señal de entendimiento. Me acerqué rápidamente hacia Paula antes de que alguien más pudiera verla así.




  Definitivamente no necesitábamos que nadie nos molestara, por lo que me aliviaba que la mayoría de las personas estuvieran ocupadas con sus libros. Simplemente tomé la temblorosa mano de Paula y la llevé a mi dormitorio, ya que se encontraba más cerca que el suyo.




  −¿Qué ocurrió? −le pregunté cuando ya estábamos sentadas en la cama. 




  −Le... le pregunté... −susurró ella.− Y él... él...




  De repente comprendí lo que había sucedido: le había pedido a Adrian que la ayudara con su investigación. Probablemente se había negado, tal y como esperaba. 




  −Oh, Paula. −La abracé−. Adrian es un idiota y todos lo sabemos. Pero, ¿por qué lloras? Puedes hacer la investigación sin él, no es el fin del mundo.




  −Él... él dijo que era estúpida −respondió entre medio del hipo−. Y que de todos modos no le importaba mi investigación, pero me ayudaría... si yo... le doy lo que quiere. 




  ­−¡Hijo de perra! ¡Voy a matarlo! −maldije, intentando ponerme de pie aunque Paula no me soltaba. Estaba más que molesta; nadie hacía llorar a mis amigos. Nadie. 




  −¡No! −dijo llorando−. ¡No lo hagas! Fui una tonta al pensar que él simplemente...




  −¡No! ¡Esto no se trata de ti! ¡Es él! −grité, sin importarme que alguien pudiera escucharme desde afuera. 




  −No, yo me equivoqué en acercarme a él así como si nada y pedirle un favor tan grande −justificó ella, y me alegraba que al menos hubiera dejado de llorar, pero su manera de pensar me tenía completamente perdida. 




  −¡Ah, eso es! Quédate aquí y yo iré a encargarme de... −le estaba diciendo cuando alguien llamó a la puerta y la abrió antes de que respondiera. Eso no era nada agradable. 




  −¿Está todo en orden? −preguntó Alan. Ah, perfecto, el tutor de Adrian estaba aquí. Abrí la boca para decirle lo que Adrian le había hecho a Paula pero ella fue más rápida.




  −Todo está bien −contestó ella. 




  −¿Segura? −Su frente se arrugó con preocupación−.¿Estabas llorando?




  −Eh, estoy bien, en serio. Es solo... Tuve una pelea con mi novio. −Incluso sonrió un poco. 




  −¿Desde cuándo es... −comencé a decir, pero Paula puso su mano encima de mi boca y la quitó un momento después, aunque fue suficiente para hacer que dejara de hablar. Alan frunció el ceño, pero probablemente pensó que solo éramos un par de chicas locas. 




  −Bueno, si necesitas hablar, sabes dónde encontrarme. −Los labios de Alan se desplegaron en una sonrisa. Lo miré con enojo porque eso era sencillamente raro. Sabía que él era algo así como un consejero. Sin embargo, conversar acerca de las relaciones de los estudiantes... Era demasiado extraño. 




  Paula asintió y le dio las gracias. Esperaba que se fuera porque estaba lista para salir y darle caza a Adrian; incluso para prenderle fuego. Sí... No era muy racional cuando estaba enojada.




  −Ah, señorita Milanez −dijo Alan−. Necesito que venga a mi oficina para que podamos hablar respecto a algo.




  −Eh, de acuerdo −respondí, aunque no tenía idea acerca de qué demonios quería hablar. Tal vez quería conversar acerca de Paula, o quizás ese profesor idiota le había dicho algo en relación a mí. La primera opción era mucho más probable, puesto que hoy el profesor se había comportado bien conmigo.




  −Ahora −añadió, e hice una mueca. ¡Oh, vamos! ¡Tenía cosas mejores que hacer! Pero «debo matar a alguien primero» no era una buena excusa, así que solo me levanté.




  −¿Vas a estar bien? −le pregunté a Paula. Me dio una pequeña sonrisa y luego no tuve otra opción que seguir a Alan.




  ***




  La oficina de Alan era demasiado pequeña, casi claustrofóbica. Tan solo había un escritorio, que ocupaba la mayor parte del espacio, una silla de cuero negra detrás y dos sillas rojas en frente de él. Las paredes eran totalmente blancas y lisas; me sorprendió que ni siquiera tuviese el escudo de la universidad. Demonios, esta habitación daba miedo.




  −Entonces, señorita Milanez... ¿Puedo llamarte Ria? −Me miró expectante.




  −Eh, seguro. −No me gustaba mucho la idea pero asumí que sería extraño llamarlo por su nombre si él no podía llamarme por el mío. Aunque de ninguna jodida manera lo iba a tratar de «tú» como si fuéramos amigos.




  −¡Genial! Ria, quería hablarte acerca de algo que ocurrió durante la clase de Estudios de magia.




  ¡Ajá! ¡Lo sabía! Me estaba observando con cuidado, probablemente esperando que comenzara a hablar, pero mantuve la boca cerrada. En su lugar, decidí mirarlo más de cerca también. 




  Noté que su cabello era, casi en su totalidad, de un marrón oscuro con unas pocas canas a la vista. Sus ojos marrones parecían cálidos y amables, aunque había algo más en ellos que no podía identificar. Y definitivamente no encajaba con los profesores de la universidad y el resto del personal porque traía puestos unos vaqueros oscuros y una camisa celeste, lo cual era demasiado casual. 




  −Me gustaría saber si es verdad que el profesor te pidió que usaras tu elemento en clase −dijo luego de darse cuenta que yo no iba a decir nada. Por un momento, me sorprendió que quisiera saber respecto a eso y no otra cosa. O tal vez esto es lo que consideraba un buen comienzo.




  −Sí... me pidió que demostrara mi elemento −respondí. 




  −Entonces es cierto. −Suspiró decepcionado y yo no sabía qué pensar. ¿Alguien me había acusado de usar mi elemento sin permiso? 




  −Y creí que él me estaba mintiendo... −lamentó Alan, y sabía que estaba pensando en Adrian. Esto era acerca de él, no de mí. Uf, que alivio. 




  −Bueno, eso era todo lo que quería saber, de hecho. −Una sonrisa apareció en sus labios−. Quizá tengas algo para preguntarme.




  Sin importar cuánto quería salir de ese pequeño lugar y volver para ver a Paula, reconocí que sí tenía algunas preguntas. −¿Podrías ayudarme con algo, por favor?
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